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PRESENTACIÓN
La promoción y el aseguramiento de la calidad universitaria es una forma de expresar lo que siempre consideramos esencial para la universidad: el compromiso con la excelencia académica. El sentido de las actuales propuestas de autoevaluación de los programas académicos es colaborar al logro de esta aspiración, mediante procesos que nos permitan detectar las necesidades de cambio, para proponer acciones de mejora permanente, que aseguren la más alta calidad educativa. Las diferencias o aspectos nuevos que contienen estas propuestas surgen de los retos que plantean a la universidad factores sociales, culturales, económicos y educativos propios de los tiempos, que son bien conocidos y no vamos a desarrollar en este documento. Pero también surgen de los desarrollos de las ciencias de la educación, en especial de la manera en que se concibe hoy la formación universitaria y la educación a distancia, de las formas en que se plasman esas concepciones en el diseño y desarrollo de los programas académicos y del papel que se atribuye a la evaluación para asegurar su calidad.

El modelo que ofrece esta guía se apoya en estos dos pilares: una concepción de programa de formación universitaria a distancia, propio de la UNED, y una concepción de evaluación de programas orientada a asegurar su calidad, mediante mecanismos de autorregulación. 

La Primera Parte, Conceptos Generales, presenta una revisión del significado y sentido con que se emplearán los principales conceptos utilizados en la Guía, ya que el lenguaje educativo utiliza términos con diversos significados. No se pretende defender cómo se deben entender determinados conceptos, sino de declarar qué significado se les da en este documento. 

La Segunda Parte, ¿Qué se debe evaluar?, contiene la estructura central de la Guía. Se desglosan los aspectos que se deben evaluar en tres niveles de concreción: 

Dimensiones o componentes generales, que responden a un enfoque sistémico: etapa inicial o diseño de la carrera, etapa de funcionamiento y etapa de resultados.

Unidades de análisis. En cada dimensión se distinguen un conjunto de unidades de análisis, que servirán para focalizar la búsqueda de la información, los análisis del estado actual de la carrera y las valoraciones o juicios de calidad.

Características de calidad. Cada unidad de análisis viene definida en términos de un conjunto de características que, si se cumplen, denotan calidad. Las características de calidad contienen un objeto de evaluación concreto (un aspectos específico) y un criterio de calidad que permite su valoración. 

Cada característica se acompaña de un conjunto de preguntas orientadoras y de evidencias, para facilitar su evaluación.

La Tercera Parte, El proceso de autoevaluación: métodos y procedimientos, describe el proceso de autoevaluación de una carrera universitaria a distancia, ofreciendo alternativas para organizar el proceso, recopilar información, analizarla, presentarla sintéticamente y valorar su nivel de calidad, identificar puntos débiles que deban ser subsanados y puntos fuertes que deban fortalecerse. 

La Cuarta Parte, Recolección de información y evidencias: técnicas e instrumentos, presenta un conjunto de alternativas para la obtención de la información y de las evidencias sobre el estado actual de la carrera y para su registro ordenado. Las técnicas e instrumentos sugeridos no son una prescripción, sino apenas modelos y ejemplos que pretenden facilitar las labores de la etapa más onerosa y que mayor tiempo consume.

En el Glosario de términos utilizados se presentan los significados que se dan en este documento a los conceptos principales.

Esta Guía metodológica ha sido sometida a validación interna en la Universidad Estatal a Distancia de Costa Rica, con la participación de más de 100 profesores y tutores en los cursos de capacitación y durante su aplicación en los procesos de autoevaluación de 17 carreras, pertenecientes a las áreas de Educación, Administración de Empresas, Ciencias Exactas y Naturales y Ciencias Sociales y Humanidades.

Como coordinador del Programa de Autoevaluación Académica de la UNED y de la elaboración de esta Guía, agradezco la dedicación y esfuerzo de todo el equipo del Programa, los aportes de quienes la están utilizando y el apoyo recibido por la autoridades para llevar a buen término este proyecto.

Miguel Ángel González Castañón

San José, Enero de 2008
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CONCEPTOS GENERALES

INTRODUCCIÓN

La necesidad de aclarar el sentido en que se utilizarán en este documento diversos conceptos surge por una parte de la conocida falta de precisión del vocabulario utilizado al hablar de la educación; por otra parte de la procedencia de los modelos que actualmente estamos utilizando para tratar el tema de la calidad educativa y de su valoración. 

Es bien conocido el uso polisémico de los términos que utilizamos para hablar de la educación, ya que la formación humana tiene un componente valorativo y ético que varía de cultura a cultura y de país a país y no es, ni puede llegar a ser, una ciencia exacta. Definir el sentido en que utilizamos términos como evaluación, autoevaluación, calidad educativa es por tanto imprescindible.

Más grave nos parece la confusión conceptual que se manifiesta en la literatura referente a la calidad educativa, su evaluación, su reconocimiento público mediante acreditación y su regulación o aseguramiento. Al tratar de aplicar a la educación modelos de aseguramiento de la calidad, nacidos en el ámbito de las teorías de las  organizaciones, en especial de las empresas productivas, se ha generado un vocabulario confuso. En la revisión de guías de evaluación similares a ésta, hemos registrado un sinnúmero de términos para nombrar las mismas cosas, que no responden a una visión de lo que es el fenómeno educativo en sí mismo (componentes, factores, pautas, referentes, criterios, indicadores, estándares, dimensiones, características, etc.). Para evitar estas incertidumbres, proponemos un modelo que opta por una forma de concebir un programa educativo con un enfoque sistémico y de aplicar un concepto de evaluación que procede del ámbito mismo de la educación. Diferenciamos así lo que son objetos de evaluación (los aspectos o elementos que se deben evaluar) de lo que son las bases o pautas valorativas para juzgarlos .

Nuestro objeto de evaluación es la carrera universitaria bajo la modalidad a distancia. Vista con un enfoque sistémico, diferenciamos en una carrera universitaria elementos del contexto, de entrada, de proceso y los productos o resultados. Como elementos de entrada agrupamos los propios de diseño  y planificación, es decir lo que una carrera se propone hacer, como proyecto de formación, cómo lo fundamenta, los recursos con que cuenta para llevar a buen término esa propuesta y la forma en que organiza esos recursos. Como procesos, lo que realmente se hace durante el desarrollo de los procesos de enseñanza y de aprendizaje, junto con la correspondiente administración de los recursos. Como productos, los resultados e impactos que se obtienen. El contexto es tratado como una dimensión transversal, que afecta cada uno de los otros tres momentos; en nuestro caso particular, el contexto institucional se ubica en la educación superior pública de Costa Rica y muy particularmente en la modalidad a distancia.

En esta primera parte definimos lo que se entiende en este documento por evaluación, por autoevaluación y por calidad en la educación universitaria. Seguidamente presentamos la forma en que se entiende una carrera universitaria y describimos cada uno de sus componentes. Se dedica una atención especial a aclarar el concepto de criterios de evaluación, como base para juzgar el valor o mérito de la carrera y sus elementos constitutivos. Por último, expresamos el concepto central de la Guía: características de calidad. Las características de calidad expresan, en un solo enunciado, los aspectos concretos que deben estar presentes y a la vez los criterios que se utilizan para juzgar su calidad; el cumplimiento cabal de las características denota la calidad de la carrera y permitirá identificar las acciones que conviene emprender para su perfeccionamiento.

1. La evaluación académica en la UNED.

La Educación a Distancia cuenta con una trayectoria de medio siglo en nuestra región y de 30 años en Costa Rica. Nació con una clara vocación de ampliar las oportunidades de acceso a la educación superior, en especial hacia aquellos grupos sociales con impedimentos para asistir a un lugar específico, en tiempos fijos. La Misión de la UNED refleja esta vocación social.

Misión de la UNED

La Universidad Estatal a Distancia (UNED) es una institución de carácter público que goza de autonomía. Su misión es ofrecer educación superior a todos los sectores de la población, especialmente a aquellos que por razones económicas, sociales, geográficas, culturales, etarias, de discapacidad o de género, requieren oportunidades para una inserción real y equitativa en la sociedad.

Para ello hace uso de los diversos medios tecnológicos que permiten la interactividad, el aprendizaje independiente y una formación humanista, crítica, creativa y de compromiso con la sociedad y el medio ambiente.

La UNED se compromete con la excelencia académica, el desarrollo de la cultura, la ciencia, el arte y los derechos humanos para la construcción de una sociedad justa y una cultura de paz.

La UNED cumplió 30 años en 2007. Pertenece al grupo de universidades públicas que surgieron en los años setenta y principios de los ochenta, como respuesta de avanzada en pro de la democratización de la educación superior y de la exigencia de formación abierta y durante toda la vida, necesidades y tendencias que cada día se vuelven más vigentes. A la concepción de educación a distancia, como modalidad educativa, se suma en la UNED su carácter público y su vocación decidida de hacer realidad el derecho de todos los ciudadanos a la educación superior, en condiciones de equidad. Para ello, ha asumido un compromiso con la democratización de la educación superior y con la consiguiente excelencia y exigencia académica. 

El Segundo Congreso Universitario (UNED 2000) expresó, entre otros, el siguiente criterio fundamental para juzgar la calidad de las acciones universitarias:

“Como parte de los procesos de autoevaluación, la UNED someterá a juicio en forma permanente sus discursos y acciones para que:

1.  sean coherentes con los principios filosóficos definidos en la misión y en los objetivos.
2.   sirvan de base para el quehacer universitario.” (Moción 12).

Para cumplir estos mandatos la UNED propone un modelo de educación a distancia que se caracteriza por estar centrado en el estudiante; favorecer la capacidad de autogestión del aprendizaje; mediatizar la relación con el conocimiento utilizando medios de comunicación, materiales expresamente diseñados para el estudio a distancia y los recursos tecnológicos más apropiados; ofrecer apoyos didácticos y servicios próximos al estudiante; transformar la docencia unidireccional de transmisión en una docencia de facilitación y orientación al estudiante. 

Y a la vez, para hacer realidad esta propuesta, el II Congreso establece:

“Será fundamental definir como política institucional prioritaria, en el proceso de planificación académica, la evaluación rigurosa e integral de todos los programas académicos, para que el Consejo Universitario tome decisiones sobre la pertinencia de estos programas, no solo desde el punto de vista de su impacto en la comunidad nacional, sino también de los costos, su aceptación por la matrícula que manejan y se respuesta a las demandas y necesidades sociales”. (Moción 15)

Transformar las prácticas tradicionales y dar vida a una propuesta de educación a distancia, asumida en su forma más completa, hizo patente desde un principio la necesidad de mantener procesos sistemáticos y permanentes de evaluación del propio quehacer. Prueba de ello es la trayectoria del Centro de Control de Calidad Académica, que jugó un papel primordial en la búsqueda inicial de prácticas pertinentes, tan novedosas en su momento. El Centro contribuyó, en 19 años de  trabajo, a la creación de una cultura institucional de evaluación y a la creación de una base sólida de experiencia propia, para responder a las exigencias que los nuevos tiempos han generalizado a todas las instituciones de educación superior, en todos los países del mundo actual: el rendimiento público de cuentas, la autoevaluación como mecanismo para asegurar la calidad y la acreditación pública de carreras, mediante la definición de criterios y estándares consensuados y públicos.

El Centro de Control de Calidad dio origen al actual Programa de Autoevaluación Académica, autor de esta propuesta de autoevaluación. De un enfoque de evaluación externa, a cargo de expertos evaluadores que realizaron investigación evaluativa sobre los materiales didácticos, las tutorías, el desempeño del estudiantado, sin estar directamente involucrados en los procesos académicos, hemos evolucionado hacia un enfoque de facilitadores y asesores de procesos de autoevaluación, en los que son los propios actores involucrados en los procesos quienes incorporan la reflexión crítica permanente sobre su propio quehacer, con fines de decidir acciones de mejoramiento que ellos mismos deben llevar a cabo. Se entiende la evaluación no como un control externo, que comprueba resultados al finalizar un proceso, sino como un recurso estratégico, imprescindible para mantener la excelencia académica y responder a los cambios acelerados de nuestra sociedad del conocimiento y de la información.

Este documento retoma la experiencia descrita, integra numerosos trabajos, guías y manuales previos de evaluación y autoevaluación, para responder a la función de desarrollar métodos y procedimientos de autoevaluación, que sean a la vez rigurosos, manejables por la comunidad universitaria y útiles para el propósito de mejoramiento continuo de la calidad.

2. El concepto de evaluación   

Si bien el concepto de evaluación en sí mismo no ha sufrido cambios esenciales en los últimos cien años, su evolución en el ámbito educativo se manifiesta en el énfasis o importancia que se ha dado, en diversos momentos y desde distintas corrientes teóricas o prácticas, a uno u otro de sus atributos esenciales, que para nuestros fines podemos resumir en tres: el conocimiento de lo que se evalúa, la formulación de un juicio que atribuye valor o mérito a lo evaluado y la decisión de emprender una acción acorde con los resultados de la evaluación.

El conocimiento de lo que se evalúa. La evaluación exige la comprensión cabal de aquello que se evalúa. De esta exigencia se deriva la nece-sidad de conocer, en forma rigurosa y lo más amplia posible, el objeto de evalua-ción. Esta característica está presente en todas las defini-ciones de evaluación: “la evaluación es un proceso sistemático de recolección de información...” Es preciso añadir que recoger informa-ción sobre un objeto o situación que se quiere evaluar tiene el sentido de conocerlo y comprenderlo a fondo.

Cuando se pone el acento en esta primera característica, conocer lo que es objeto de evaluación, los temas centrales de la evaluación son los asociados con la validez y el rigor de aquella información que permita describir con detalle lo que se evalúa. Esta corriente, predominante durante la mayor parte del pasado siglo, dio lugar en educación al desarrollo de la teoría de pruebas para evaluación de los aprendizajes, a la aplicación de técnicas e instrumentos, con pretensión de científicos, para recabar información 

Figura Nº 1. Concepto de evaluación
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y a la aplicación de métodos empíricos y estadísticos que garanticen el rigor y la validez de la información que describe los fenómenos educativos. La evaluación se profesionaliza y suelen realizarla agentes externos a los procesos en los que se aplica. Históricamente, esta concepción se asoció con el empirismo en ciencias sociales y con el conductismo en ciencias psicológicas, produciendo un reduccionismo excesivo y ocultando los aspectos más importantes de lo que interesa en educación: el uso para decisiones educativas de los resultados de la evaluación y la presencia de los valores humanos que sustentan la educación, sustituidos por valores “científicos”, como la validez y la confiabilidad de los resultados. El referente o criterio preferencial para juzgar son los objetivos previamente establecidos, iguales para todos, 

estandarizados, para que puedan asociarse con medidas también estandarizadas. El juicio de valor se desdibuja, puesto que es un resultado automático, con preferencia traducido a números, de la comparación entre las medidas de los resultados y las medidas de los objetivos, que han de ser definidos en términos “observables y medibles”. La evaluación se lleva a cabo al final de un proceso y se centra en determinar en qué medida se alcanzaron los objetivos propuestos.

Vale la pena anotar que el concepto de evaluación existente en la práctica, el que realmente tenemos hoy, o al menos practicamos la gran mayoría de los universitarios, tanto estudiantes como profesores, es fruto de una experiencia vivida bajo esta concepción.

La formulación de un juicio que atribuye valor o mérito a lo evaluado. Se considera que la evaluación compromete a juzgar de acuerdo con una comparación que se establece entre el estado actual de lo que se evalúa y algún referente, que es siempre un valor. A este tipo de referentes se les denomina usualmente criterios. Esta característica no estuvo presente en todas las definiciones de evaluación y aun hoy existen corrientes que defienden una idea de evaluación libre de juicios valorativos. 

Poner énfasis en esta característica de la evaluación lleva a rescatar el tema de los criterios en términos de valores; la evaluación no es simplemente un proceso de proveer información, de describir una situación educativa, sino que debe incluir una valoración expresa, mediante comparación con algún referente valorativo. El tema central para este enfoque es la definición de criterios que permitan establecer el mérito o valor del estado de cosas encontrado. Esta concepción de evaluación permite ampliar el alcance de la evaluación educativa, más allá de los objetivos establecidos, a temas como la valoración de los objetivos mismos, la forma en que se lleva a cabo la docencia o la pertinencia social de un programa y de la universidad misma. La idea de evaluación que se asocia con la calidad educativa se apoya en esta concepción, pues exige juicios de valor frente a un conjunto de criterios establecidos. La acreditación no es más que el acto público mediante el cual se declara el cumplimiento de los criterios consensuados para un país, para un conjunto de universidades o de profesiones.

La decisión de emprender una acción o de optar entre varias alternativas, según sea el resultado del juicio valorativo. Esta decisión de actuar es lo que da sentido a la evaluación, que siempre se lleva a cabo en razón precisamente de que es necesario decidir y actuar, eligiendo entre diversas opciones, casi siempre en condiciones de incertidumbre. Tampoco esta característica de la evaluación está presente en todas las definiciones, existiendo corrientes que entienden la labor evaluativa únicamente como juicio de valor, especialmente cuando la evaluación es realizada por un profesional externo a la situación evaluada. Las decisiones y acciones que se deriven de la evaluación serían tema de los responsables o ejecutores de las acciones, no del evaluador. 

Las propuestas actuales de evaluación educativa enfatizan esta tercera característica, entendiendo que el proceso y los criterios que conviene utilizar, dependen de aquello que se desea hacer con los resultados de la evaluación. Se pone el acento en el carácter instrumental de la evaluación, que está siempre al servicio de una intención y que cobra sentido cuando sus resultados son útiles para orientar las acciones que conviene emprender para lograr esa intención o propósito. Se diferencian tipos de evaluación según las acciones que se emprenderán, por ejemplo, si se refieren al momento inicial de un programa (evaluación de diagnóstico), al proceso (evaluación formativa) o a los resultados (evaluación sumativa). Esta concepción permite introducir dos temas nuevos:

· la idea de perfeccionamiento o mejora de lo que hay, como objetivo último de la evaluación,

· la importancia de los agentes evaluadores. La evaluación deja de ser una intervención profesional externa y pasa a ser una función estratégica interna, ejecutada por los propios participantes en el proceso; si la intención es que los responsables del programa lleven a cabo determinadas acciones de mejora, ellos mismos deben participar en el proceso de su propia evaluación, que conduce a tales decisiones de actuar para mejorar.

Por último, es importante anotar que hoy día son más los evaluadores educativos que han optado por reconocer que toda evaluación debe tener los tres atributos o características mencionados, y adoptan una definición de evaluación que no descuide ninguno de ellos. Este es el parecer del Programa de Autoevaluación Académica (PAA) de la UNED. Para los efectos de este documento, evaluar un programa académico se entiende como:

Formular juicios de valor acerca de la calidad de una carrera universitaria y de sus componentes, apoyados en un proceso sistemático de recolección de información que debe conducir a comprender lo que se evalúa, y en la aplicación de unos criterios de calidad explícitos, congruentes con la finalidad de aseguramiento y mejoramiento permanente de la calidad. 

2. 1. El concepto de Autoevaluación
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El concepto de autoevaluación añade al de evaluación dos especificaciones: de qué objeto de evaluación se trata y quiénes son los agentes que la llevan a cabo. La autoevaluación no significa solamente que es uno mismo quien evalúa, es decir, los propios responsables o participantes en lo que se somete a evaluación. Al hablar de autoevaluación se hace también referencia a lo que se evalúa, que no puede ser otra cosa que lo que uno mismo hace, piensa o es. 

Indirectamente, también resulta lógico que la finalidad que se persigue es una finalidad personal o grupal, pero autodeterminada, que da razón de ser al esfuerzo de autoevaluarse. Esta finalidad, en el caso de la autoevaluación de programas académicos, se define de antemano en forma genérica como la decisión de mejorar, en aras de asegurar la calidad del programa y de cada uno de sus componentes. 

Figura Nº 2. Concepto de Autoevaluación
El problema central que plantea la autoevaluación de programas académicos es la definición y aplicación de los criterios  que se utilizarán para valorar la calidad de determinado aspecto o del programa como un todo. Al afirmar que la autoevaluación es determinada y gestionada por el grupo responsable de un programa, parece defenderse la idea de que su elemento esencial, los criterios, deben ser establecidos por los propios responsables del programa y de la autoevaluación. No obstante, la naturaleza pública de nuestra educación, la exigencia social por una educación a distancia de calidad, los parámetros establecidos sobre la formación y el ejercicio de las profesiones y otros factores similares hacen imprescindible la definición de unos criterios de calidad educativa generales, para la educación superior, para la educación a distancia, para determinada área del conocimiento o ámbito profesional, para determinado contexto institucional. Toda carrera o programa de formación estará sujeta al cumplimiento de estos criterios generales. Pero también debe aceptarse que hay un margen de adecuación y ajuste de estos criterios generales, que es responsabilidad del grupo, para contextualizarlos y hacerlos operativos en la realidad propia, según las condiciones existentes en la práctica educativa particular.

2.2. Acreditación
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La acreditación de carreras y programas universitarios es un acto mediante el cual una agencia de acreditación da fe pública de que una carrera universitaria cumple los estándares de calidad establecidos por la agencia y extiende el certificado correspondiente.

Las agencias de acreditación se constituyen de diversas formas, según la tradición universitaria y política de los países. En nuestra región la tendencia es constituir agencias de acreditación nacionales, respaldadas por ley, con independencia del Estado. El Sistema Nacional de Acreditación de la Educación Superior de Costa Rica –SINAES- es de esta naturaleza.

Existen agencias sostenidas por consorcios de universidades, por colegios autoevaluación y aseguramiento de la calidad de las carreras de grado, para las universidades públicas centroamericanas (Sistema Centroamericano de Evaluación y Armonización de la Educación Superior, SICEVAES). El SICEVAES promueve actualmente la creación de agencias de 

Figura Nº 3. Concepto de Acreditación.
acreditación con alcance centroamericano, tanto de ámbito nacional (agencias genéricas), como centroamericano (agen-cias por áreas o profesiones específicas, como la de las áreas de Ingeniería o de Ciencias Agroalimentarias).

Las agencias de acreditación, por lo general, publican manuales con los estándares de calidad que debe cumplir una carrera universitaria; exigen que la propia carrera realice una autoevaluación y la traduzca en un informe de autoevaluación; realizan una visita de evaluadores externos para comprobar la fidelidad del informe de autoevaluación; y reconocen, mediante una certificación, el cumplimiento de los estándares establecidos, dando fe pública de la calidad de las carreras. 

Para que una agencia sea reconocida y legitimada, debe someterse ella misma a la acreditación de su calidad como agencia; esto ha dado lugar en la región al Consejo Centroamericano de Acreditación, que a partir del presente año 2007 iniciará a cumplir esta función: legitimar, mediante acreditación de su calidad, a las agencias de acreditación.

3. Concepción de la Calidad
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El hecho de que el concepto “calidad” sea relativo, no exime de su definición para un contexto específico como es el de este documento, bajo el supuesto común de que la calidad se reconoce a primera vista, aunque no se pueda decir en qué consiste. Existen diversas acepciones de calidad, que se combinan hoy al hablar de calidad de la educación y de los programas educativos. 

La concepción tradicional de universidad identificó calidad con excelencia, tal vez porque se trataba de seleccionar los mejores estudiantes de una generación, poner a su disposición los mejores docentes y recursos, y garantizar así la formación de una élite, que con naturalidad resultaba de excelencia académica. Esto implicó siempre claridad en la idea de universidad y consenso en cuanto a su papel social de formar las élites intelectuales y profesionales de una sociedad.

         Figura Nº 4. Concepto de Calidad.
Las condiciones de la sociedad actual han cambiado al punto de que no contamos ya con esa claridad y consenso sobre la función que le compete hoy a la universidad y sobre qué tipo de institución deba ser para cumplirla en forma excelente. Por otra parte, la UNED fue pionera en declarar su voluntad de democratizar la educación superior y hacerla accesible en condiciones de equidad a toda la ciudadanía. Esto obliga al replanteamiento del concepto de calidad, de modo que la redefinición de lo que una universidad o un programa entiende por su naturaleza y función específica, se refleje en la declaración de unos propósitos y objetivos que respondan a lo que la comunidad social, la profesional o la disciplinaria considera aceptable. De esta forma, la calidad abarca la pertinencia de la misión y de los objetivos universitarios y la medida en que se alcanzan.

La expansión de la demanda y las restricciones financieras han hecho necesario entender como educación universitaria de calidad aquella capaz de cumplir bien sus objetivos con menores costos. A pesar de la resistencia del sector académico a aceptar como criterio de calidad la ecuación costo-beneficio, con el justo argumento de que los beneficios culturales y de formación humana propios de la labor universitaria no son directamente traducibles a términos económicos, las exigencias actuales de rendir cuentas públicas y otros factores similares obligan a aceptar que una universidad de calidad debe mostrar una alta eficiencia en la gestión de sus finanzas y recursos.
Por último, las condiciones de cambio acelerado, propias de la sociedad de la información y del conocimiento, exigen a la universidad una particular tensión hacia la revisión crítica y la actualización permanente de su misión y de sus procesos académicos. Esto implica que para ser considerada de calidad, una universidad o un programa universitario deben mostrar la capacidad y la voluntad de perfeccionar constantemente su quehacer. Esta forma de concebir la calidad universitaria es totalmente nueva y, para los propósitos de esta propuesta, es la más importante: se postula que los procesos de autoevaluación, de evaluación externa y de acreditación están al servicio del aseguramiento y mejoramiento de la calidad universitaria; por tanto, se atribuye mayor mérito y valor –mayor calidad– a una universidad o programa de formación universitaria que demuestra ser capaz de perfeccionarse a sí mismo, a partir de los resultados de autoevaluaciones creíbles y orientados a mejorar.

No consideramos adecuadas para la Educación las concepciones de calidad procedentes del mundo empresarial, que la entienden como satisfacción del cliente o del mercado, o también como ausencia de errores o desviaciones de lo planificado. No está nada claro cuál es el mercado de la educación, ni quién es el cliente, ni siquiera si la satisfacción momentánea de los actores del proceso educativo deba ser considerada como criterio de calidad. Estamos en desacuerdo con la idea de que la educación haya de juzgarse como de mejor calidad por el hecho de “producir”, sin desviación alguna, los mismos resultados en todos. La educación a distancia se apoya, cada día con más fuerza, en el principio del aprendizaje autónomo y autorregulado; si se considera al estudiante como “cliente”, tenemos que el cliente se identifica con el productor, pues es él mismo quien produce su aprendizaje, y también con el producto ya que el mismo cliente, en cuanto persona formada, es el producto y el bien que la educación ofrece a la sociedad. Estos conceptos no parecen adecuados para describir la educación como práctica social y cultural que es; mucho menos en el caso de la educación a distancia, basada en la autogestión del aprendizaje.

Para fines de este documento, la calidad de una carrera o programa de formación universitaria viene dada por la medida en que:

· sus objetivos y programa de estudios mantienen pertinencia con la misión social de la universidad y coherencia con las exigencias de la profesión o área disciplinar,

· la organización de la carrera es eficiente en el desarrollo de los procesos de enseñanza y aprendizaje y eficaz en sus resultados,

· el carrera muestra capacidad y voluntad de mejora permanente en sus procesos de autorregulación, para promover la calidad de la enseñanza y el aprendizaje.

4. Carrera universitaria: dimensiones y unidades de análisis

Para describir y poder juzgar la calidad de una carrera universitaria es imprescindible optar por alguna forma de entender, de manera articulada, sus múltiples dimensiones y su desarrollo. No hay uniformidad entre los enfoques y modelos para denominar y articular estas dimensiones y sus componentes. El modelo de evaluación que se plantea en esta guía propone una organización de los aspectos que conviene evaluar, atendiendo más al carácter dinámico y práctico de las carreras, que a una visión estática de factores o componentes individuales. 
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Figura Nº 5. Concepto de Carrera Universitaria.
En toda carrera universitaria confluyen y se hacen concretos lo principios que sustentan la universidad misma, las prioridades y orientaciones fundamentales que guían el quehacer de una institución de educación superior y le dan razón de ser. Toda carrera se presenta como un proyecto de formación, declarando unos objetivos, diseñando un programa de formación que permita lograrlos y disponiendo una serie de recursos, suficientes para llevar a cabo ese proyecto. La formulación de estos propósitos ha de ser lo suficientemente clara y explícita como para que efectivamente constituyan una orientación para la acción y sean apropiadamente verificables. Tenemos así, un momento inicial de la carrera, que se juzga en sí misma, su calidad interna como diseño.

Pero la naturaleza temporal y dinámica de lo que llamamos carrera universitaria es esencial para comprender y juzgar su calidad. No es suficiente la calidad de que lo que se promete, como plan, en el diseño de la carrera; es imprescindible juzgar lo que en verdad se hace para lograrlo. En este segundo momento se analiza el funcionamiento de la carrera, el desempeño de profesores y estudiantes, la gestión y eficiencia en el uso de los recursos. 

Finalmente, el juicio de calidad no puede prescindir de comprobar si los resultados e impactos obtenidos responden a las promesas, que en forma de metas y objetivos orientan el quehacer de la carrera. La calidad de los resultados se juzga en relación con los objetivos propuestos, con la pertinencia social y laboral de los graduados, con el impacto de la producción académica. Un aspecto importante de estos resultados, según los conceptos de evaluación y de calidad expuestos, es la capacidad de avanzar hacia niveles más altos de calidad, que se manifiesta en la incorporación de mecanismos de autorregulación permanente  en el propio quehacer. 

Estos tres momentos, diseño, funcionamiento y resultados, suceden siempre en un contexto concreto. Las disciplinas y profesiones se ubican en un contexto de sociedad del conocimiento y de globalización que es ya irreversible. El país y el sistema de educación superior pública son contextos a los que toda carrera de la UNED debe responder. Pero en nuestro caso, como universidad a distancia, las condiciones del contexto propio de nuestra modalidad deben ser tenidas muy en cuenta, pues platean situaciones propias que determinan los juicios de valor sobre la calidad de una carrera universitaria, tanto en la forma de entender sus componentes, como en la definición de los criterios de calidad que se utilizan para juzgarlos.

Por esta razón, el modelo de evaluación propuesto no considera el contexto como una dimensión separada, sino como algo transversal que estará presente en el diseño de la carrera, en su funcionamiento y por tanto en la interpretación de los resultados.

En la figura Nº 1 se muestra el modelo de evaluación en cuanto a la estructura de aspectos que la autoevaluación de una carrera debe considerar. Hemos elegido los términos dimensión y unidad de análisis, para diferenciar los aspectos en dos niveles de desagregación y por considerar que se facilita su comprensión y el trabajo de autoevaluación. 

Las dimensiones son los grandes aspectos que el modelo propone para describir una carrera universitaria. Siguiendo una visión sistemática, las dimensiones están agrupadas en los tres momento señalados:

· momento de diseño, o de entradas, en el cual diferenciamos tres dimensiones: planificación de la carrera,  programación y recursos. 

· momento de funcionamiento, con una sola dimensión: desarrollo de la carrera

· momento de resultados, distinguiendo una sola dimensión: resultados e impactos
A estas cinco dimensiones hemos añadido una sexta, que denominamos continuidad. La continuidad se refiere a los mecanismos que dan sentido a toda la autoevaluación: la capacidad de dar continuidad a los procesos de autorregulación de la carrera, de manera que éstos sean un elemento de alto nivel de importancia a la hora de juzgar su calidad. Esta dimensión responde a la decisión de destacar como atributo importante de la calidad la “capacidad y voluntad de perfeccionar constantemente su quehacer”, expuesta más arriba.

Así se responde la pregunta ¿cuáles son las dimensiones de una carrera que se someten a evaluación?:

· la planificación de la carrera 

· la programación 

· los recursos

· el funcionamiento o desarrollo de la carrera

· los resultados e impactos

· la continuidad

Figura Nº 6. Dimensiones de una carrera universitaria.
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Las unidades de análisis son los elementos importantes que conviene considerar en cada dimensión y que permiten delimitar el análisis y los juicios de valor. Los juicios de calidad acerca de una dimensión serán el resultado de juzgar en conjunto las unidades de análisis que la componen. 

A continuación se define qué se entiende por cada una de las dimensiones, definiendo las unidades de análisis que la componen.

Dimensión 1. Planificación

La dimensión planificación se refiere a la definición de aquellos aspectos que constituyen la esencia de una carrera como proyecto de formación. La planificación de una carrera universitaria a distancia tiene como punto central la declaración de las metas y objetivos de formación. Se exige que estén rigurosamente fundamentados en la concepción de la profesión, de las ciencias que la componen y de los enfoques de enseñanza a distancia por los que se opta; y también los objetivos han de estar plenamente justificados, desde el punto de vista de las necesidades sociales y laborales. Las metas y objetivos de una carrera parten siempre de la intención de formar personas en un área disciplinar o profesional determinada; su esencia está dada por la especificación de qué tipo de profesional (además de persona, de ciudadano, etc.) se pretende formar. Esto se ha denominado tradicionalmente perfil profesional. La propuesta curricular de la UNED postula que los perfiles deben traducirse a resultados de aprendizaje. 

Figura Nº 7. Unidades de análisis de la dimensión 1. Planificación de la carrera.
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Y, por último, la planificación debe contener una primera previsión de la forma en que se organizarán las personas y procesos para lograr esa formación, contando con las condiciones institucionales, la más fuerte de las cuales es en nuestro caso el hecho de educar bajo una modalidad a distancia.

Tenemos pues cinco unidades de análisis en la dimensión Planificación: 

1.1.Justificación de la carrera: razones para ofrecerla, frente a la función y misión universitaria de la UNED, a las necesidades sociales y al mercado laboral.

1.2. Fundamentación: referida al rigor disciplinar, científico y metodológico, frente al estado actual y futuro de la profesión.

1.3. Metas y objetivos: congruentes y sustentados en las dos unidades de análisis anteriores

1.4.
Perfiles y resultados de aprendizaje: definidos bajo un enfoque curricular aceptado. 

1.5. Planificación general para el desarrollo de la carrera: ateniéndose a las normas vigentes y a las condiciones de funcionamiento de la modalidad a distancia en la UNED.

Dimensión 2. Programación
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La programación hace referencia a la estructura del plan de formación y a la temporalización y secuencias que se seguirán en su desarrollo. Las estructuras y secuencias constituyen una unidad de análisis que da cuenta de cómo se organizan los contenidos, los objetivos de aprendizaje y las actividades diseñadas para la enseñanza y el aprendizaje. La práctica actual exige atenerse a un conjunto de normas sobre la presentación del diseño de carreras, que prescriben tiempos mínimos, cantidad de trabajo académico medida en créditos y aspectos similares. Pero la calidad de las estructuras curriculares debe juzgarse también por su coherencia interna y por la medida en que aseguran el logro de los perfiles, en términos de resultados de aprendizaje. Una segunda unidad de análisis indispensable para juzgar la calidad de la programación de una carrera la constituyen los programas de cada orientadas al logro de competencias prácticas, lo que se viene denominando recientemente el componente práctico de la carrera, o practicum.  componente de la estructura curricular, es decir, de las asignaturas. En nuestro caso puede ser particularmente delicado demostrar la calidad en el diseño de aquellas asignaturas o actividades

Figura Nº 8. Unidades de análisis de la dimensión 2. Programación de la carrera.
Por último, parte de la programación de una carrera es la organización de las actividades docentes. Para la educación a distancia esta unidad de análisis presenta una complejidad particular, pues las funciones docentes se organizan en diversos procesos y no están, como en la modalidad presencial, a cargo esencialmente de un profesor.

En la dimensión programación tenemos tres unidades de análisis de:

2.1. Estructura y secuencias: cómo se subdividen y ordenan los contenidos y objetivos en signaturas, módulos o cursos y en qué tiempos y secuencia los cursará el estudiante.

2.2. Programas de las asignaturas, tanto desde el punto de vista de los contenidos, como de los objetivos de aprendizaje y de las propuestas didácticas para su asimilación por el estudiante

2.3. Programación de la docencia: tipos de actividades, facilitaciones y roles que se definen para la labor docente.

Dimensión 3. Recursos
La dimensión recursos abarca la triple subdivisión ya clásica: humanos, físicos y financieros. Por su importancia en la modalidad a distancia, separamos intencionalmente los recursos educativos, como una unidad de análisis independiente. 

La mediación didáctica entre el conocimiento y el estudiante en educación a distancia ya no es exclusivamente el profesor y los libros de texto. Los saberes y aprendizajes que componen los contenidos de una carrera se mediatizan en la UNED en un conjunto de materiales y medios de comunicación (impresos, video, multimedios, teleconferencia, ambientes virtuales, redes). La calidad de los materiales, en esta etapa de diseño, se debe juzgar al menos desde tres puntos de vista: 

· el punto de vista de los contenidos, que responde a una lógica disciplinar o epistemo-lógica, la lógica de los expertos en ese conocimiento (rigor científico, actualización, etc.)

Figura Nº 9. Unidades de análisis de la dimensión 3. Recursos.
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· el punto de vista técnico, propio del medio y sus características (uso adecuado de los recursos tecnológicos, buena forma, cumplimiento de normas y estándares de calidad del medio)

· el punto de vista didáctico, que sigue la lógica del aprendiz y responde a la capacidad del material para facilitar el aprendizaje autorregulado en la población concreta a la que está destinado.

Entre los recursos humanos, en el enfoque educativo que expresa el Modelo Pedagógico de la UNED, el central es el estudiantado; es el sujeto en razón del cual se justifica la existencia de carreras y de procesos de formación. En este momento interesa lo relacionado con la selección e ingreso de estudiantes y con las normas que definen sus derechos y obligaciones. El segundo grupo humano en importancia es el personal académico. La UNED optó por esta expresión para evitar la excesiva identificación del recurso humano universitario con el profesorado, entendido como quien realiza la intervención didáctica directa. Para la UNED el personal académico abarca a quienes ejercen la función docente en conjunto, desde diferentes funciones, como son: diseñadores de currículo, de cursos,

encargados de cátedra, profesores tutores, evaluadores, diseñadores de materiales. El tercer conjunto de personas que componen el recurso humano son los personal administrativo y de apoyo. También nuestra modalidad a distancia se diferencia netamente en este aspecto, en razón de la existencia de centros regionales y procesos administrativos descentralizados en unos casos y centralizados en otros. Por su gran importancia, daremos a los tres tipos de recursos humanos el carácter de unidades de análisis.

Los recursos físicos, que entendemos más como el acceso a los medios y mediaciones disponibles para facilitar el aprendizaje, que a la tradicional planta física centrada en aulas o instalaciones deportivas. El equipamiento disponible para el estudiantado, para una carrera determinada, debe juzgarse tanto por la disponibilidad y facilidad de acceso a la infraestructura propia e indispensable para la carrera (por ejemplo, laboratorios), como por la existencia de instalaciones y equipamiento que ofrece la universidad (como bibliotecas o equipos informáticos).

Los recursos financieros hacen referencia a los presupuestos y procedencia de los fondos necesarios para el buen funcionamiento de la carrera. La práctica de presupuesto centralizado no exime a cada carrera de conocer los costos en que incurre y los juicios de calidad exigen, además de cuentas públicas, eficiencia en el gasto.

La dimensión Recursos la desglosamos, por tanto, en seis unidades de análisis   

3.1. Recursos educativos: conjunto de medios y materiales que se diseñan y ponen a disposición del estudiantado, considerando sus aspectos de contenidos, técnicos y pedagógicos

3.2. Estudiantado 

3.3. Personal académico
3.4. Personal administrativo y de apoyo.

3.5. Recursos físicos: instalaciones, equipamiento y condiciones de accesibilidad a los servicios a distancia.

3.6. Recursos financieros: presupuesto, costos y eficiencia en el gasto.

.

Dimensión 4. Desarrollo de la carrera.

Esta dimensión comprende todos los procesos que se ponen en funcionamiento durante la oferta de la carrera. Diferenciamos, como unidades de análisis, en primer lugar la forma en que se aplica en la realidad la metodología de educación a distancia, de acuerdo con el modelo pedagógico de la Universidad. Particular importancia tiene en esta unidad de análisis el uso y la eficacia de los materiales educativos. En segundo lugar, el desempeño del estudiantado, como sujeto central del sistema. El desempeño del personal académico en la intervención didáctica concreta, en especial en las tutorías y servicios de apoyo. La gestión y coordinación de acciones, que también en nuestra modalidad exige un interés particular, en razón de la descentralización geográfica y temporal, y de la organización de las labores docentes en diversas instancias que deben colaborar entre sí. Y, finalmente, destacamos como unidad de análisis, por su particular importancia y complejidad en la modalidad a distancia, la evaluación de los aprendizajes.  

Figura Nº 10. Unidades de análisis de la dimensión 4. Desarrollo de la carrera.
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La dimensión Desarrollo de la carrera la componen cinco unidades de análisis:

4.1. Metodología de educación a distancia: en qué forma se llevan a la práctica los principios pedagógicos y lineamientos didácticos, en especial cómo se utilizan los materiales y servicios educativos.

4.2. Desempeño del estudiantado: en qué medida el trabajo realizado por el estudiante, su volumen, duración e intensidad, permite lograr los objetivos y resultados de aprendizaje establecidos en el perfil profesional y adquirir una formación humana y ciudadana.

4.3. Desempeño del personal académico: en especial las tutorías y los servicios de apoyo al estudiante, así como los servicios que se le ofrecen en los centros académicos regionales.

4.4. La gestión, en particular los mecanismos de liderazgo, de coordinación y de participación integrada de los distintos actores que componen el personal académico, en el desarrollo y mantenimiento del proyecto curricular.

4.5. La evaluación de los aprendizajes: tanto la calidad y nivel de exigencia de las pruebas de evaluación, como la evaluación diagnóstica y formativa que permita al estudiante avanzar en la construcción de un estilo de aprender propio y eficaz

Dimensión 5. Resultados.

Los resultados principales de una carrera universitaria los constituyen sus egresados, tanto desde el punto de vista de la eficacia de la carrera, que se manifiesta en el cumplimiento de los objetivos de formación y el logro de los perfiles, como desde el punto de vista de su inserción en la sociedad y en el mundo laboral. El conocimiento sobre los egresados, de sus opiniones sobre la calidad de la carrera y del grado de satisfacción con su formación frente a las exigencias del mercado laboral, son fuentes de información importantes, junto con la percepción de los empleadores y demás grupos de interés. Una carrera, además, debe tener resultados académicos que impacten la comunidad científica y profesional correspondiente, por medio de la producción académica fruto de la Una carrera, además, debe tener resultados académicos que impacten la comunidad científica y profesional correspondiente, por medio de la producción académica fruto de la investigación, la participación activa en los foros y eventos propios de esa comunidad y los proyectos y convenios con otras instituciones. Igualmente, toda carrera debe causar

Figura Nº 11. Unidades de análisis de la dimensión 5. Resultados.
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impactos en el ámbito social, por medio de programas de acción social y de extensión, congruentes con las metas sociales de la Universidad.

La dimensión resultados se desglosa en tres unidades de análisis:

5.1. Egresados: en qué medida se cumplen los objetivos de la carrera. Cuál es el nivel de logro de los perfiles profesionales; cómo se insertan laboralmente los egresados. Cuál es nivel de satisfacción de los egresados con la formación recibida. Qué indica la percepción de los empleadores sobre el desempeño de los egresados y sobre la calidad de la carrera.

5.2.Producción académica, en forma de investigaciones, publicaciones y participaciones en los foros de la especialidad disciplinar. En educación a distancia son igualmente importantes los productos académicos referidos al conocimiento sobre la modalidad de educación a distancia y sus metodologías propias. En términos generales, la producción académica se considera de calidad cuando muestra una voz activa y reconocida en la comunidad académica correspondiente, más que una medida en términos de número de investigaciones o publicaciones. 

5.3. Impacto social. Los impactos sociales se refieren a la forma en que una carrera universitaria afecta su entorno social, sea en el área disciplinar propiamente dicha (incidencia de los egresados y del profesorado en el ámbito profesional o productivo de la disciplina), sea mediante proyectos y servicios a la comunidad, en especial hacia aquellos sectores más desfavorecidos, que son la meta primordial de nuestra Universidad. 

Dimensión 6. Continuidad
Se entiende la dimensión continuidad como la capacidad de una carrera de incorporar a su quehacer mecanismos permanentes para promover y asegurar su calidad. El propósito de todo el proceso de autoevaluación, mejorar la calidad educativa, y la concepción dinámica de carrera universitaria, llevan a establecer como objetivo último de todo el proceso la revisión y mejoramiento de los procesos de autorregulación que se utilizan para asegurar la calidad. Una carrera universitaria tiene mayor calidad cuando demuestra una voluntad y una capacidad real de autorregular su propia calidad en el tiempo. 

Esta dimensión se compone de una única unidad de análisis:

Figura Nº 12. Unidades de análisis de la dimensión 6. Continuidad.
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6.1. Mecanismos de autorregulación de la carrera, entendidos como la incorporación de sistemas de información, de comunicación, de autoevaluación y de gestión, capaces de mantener una regulación permanente de la calidad.

5. El concepto de Criterio

La definición de evaluación, de la que partimos en este capítulo, contiene tres elementos:

· la comprensión de lo que se evalúa, basada en evidencias de información válida y pertinente. 

· la definición de criterios de calidad explícitos y su aplicación en la formulación de juicios que atribuyan valor a los aspectos evaluados.

· la decisión de emprender determinadas acciones de mejora, según el resultado de la valoración.

Para evaluar una carrera no basta recolectar y presentar información que describa cabalmente el estado de cada una de sus dimensiones y unidades de análisis; es necesario juzgar valorativamente cada unidad de análisis y la carrera como un todo. Esta es la función principal y más compleja de las comisiones de autoevaluación. Función principal, pues el sentido de la autoevaluación, como aquí la entendemos, es necesariamente crítico, es decir, ha de conducir a una toma de conciencia por la comunidad educativa no sólo del estado en que está la carrera, sino de su valor, de su mérito, de su calidad. Y es la función más compleja, pues para responder la pregunta autoevaluativa, ¿en qué medida tiene calidad este aspecto de nuestra carrera?, es preciso contar con un medio para juzgar, que permita comparar el estado de cosas encontrado con algún referente; este referente expresa lo que se considera aceptable para ese aspecto, en términos de su calidad y es lo que denominamos criterio. 

Figura Nº 13. Concepto de Criterio de Calidad.

De inmediato surgen cuestiones difíciles de resolver: ¿quién establece lo que es aceptable para los diversos aspectos, procesos y resultados que comprende nuestra carrera? ¿Son válidos los criterios definidos en otros contextos? ¿Es aceptable que una agencia extrauniversitaria fije los criterios para todas las carreras? Definir criterios de calidad es convertirse en árbitro de lo que tiene calidad y de lo que no la tiene en educación superior a distancia. ¿Es válido definir “nuestros” criterios, lo conveniente para nosotros, puesto que estamos evaluando lo que nosotros hacemos, para mejorarlo nosotros mismos?

Conviene, por tanto, decidir qué entendemos aquí por criterio, de dónde surgen los criterios y qué tipo de criterios son adecuados para juzgar la calidad de nuestros programas de educación a distancia.

Qué entendemos por criterio.

La distinción que nos interesa es la expresada en la definición de evaluación entre descripción y juicio. La descripción del estado de cada unidad de análisis de la carrera no puede ser intuitiva, requiere un proceso sistemático que implica aplicar métodos, técnicas e instrumentos para recabar información útil; y técnicas de análisis y búsqueda de explicaciones y significados en esa información. El resultado debe ser objetivo y comprensible para todos, pues refleja situaciones que de hecho están sucediendo. De ahí la exigencia de evidencias que respalden la descripción. 

El juicio de calidad, en cambio, tiene un carácter más subjetivo, pues se apoya en los criterios. Pero subjetividad no tiene que significar arbitrariedad. Es imprescindible formularlos, al menos los que se derivan de los objetivos esperados y de las expectativas previas. Un criterio es un medio para juzgar, o bien, una base de comparación que se establece como referente, para juzgar en qué medida el estado actual de una unidad de análisis cumple lo que indica el criterio. En educación no es tarea fácil la definición de criterios de calidad claros, con los que estén de acuerdo los implicados en una carrera, una universidad, un sector profesional y, en general, la sociedad. Es conveniente, pues, aclarar las fuentes de las que se obtienen criterios.

¿De dónde salen los criterios? ¿Quién los define?

Cuando preguntamos al personal docente, al estudiantado o a los directivos por qué consideran que determinado aspecto de una carrera tiene calidad, hemos registrado cuatro clases de respuesta:

a) Porque cumple lo que está establecido en la misión, en las normas, reglamentos o principios de la educación superior y de la universidad a distancia.

b) Porque en ese aspecto estamos claramente mejor que las demás carreras similares del país, de la región o del mundo.

c) Porque cumple lo que nos habíamos propuesto en nuestras metas.

d) Porque podemos demostrar que en ese aspecto hemos mejorado notablemente, respecto a un estado anterior.

Cada respuesta utiliza un referente distinto, es decir, el criterio con el que se justifica la calidad surge de algo que se toma como base de comparación: a) un principio general o norma, b) entes similares, c) los objetivos propuestos o d) un estado previo de ese mismo aspecto.

Al juzgar las distintas dimensiones de una carrera se utilizan criterios que proceden de esas cuatro fuentes de referencia y, con frecuencia, se combinan criterios con referentes diversos. 

a) Las normas son de obligatorio cumplimiento. Hay referentes normativos en la Constitución Política Nacional, en las Leyes, en la declaración de principios de nuestra Universidad, en los Convenios del Consejo Nacional de Rectores, en los Reglamentos internos de la Universidad, entre otros. Aspectos como autonomía universitaria, libertad de cátedra, duración de la carrera, estructuras curriculares, equidad en el ingreso, número y preparación del profesorado y otros muchos, se juzgan como aceptables, en primera instancia, si cumplen con lo establecido. Es frecuente que este tipo de criterios normativos se expresen en forma de estándares, que indican un nivel de logro considerado como medida de adecuación y son comúnmente aceptados en la práctica universitaria (el ejemplo típico de este tipo de criterios son la normas elaboradas por ISO (International Standars Organization); aunque no existen normas ISO consensuadas para los aspectos académicos o curriculares, sí son aplicables normas ISO a procesos o instalaciones universitarias, como los laboratorios o los procedimientos de compras y suministros). 

b) La comparación con otras carreras se utiliza como criterio cuando se evalúa la excelencia, la calidad entendida como lo excepcional, es decir, cuando se trata de determinar cual es la “mejor” carrera o universidad. Las clasificaciones de universidades (ranking), tan usuales en muchos países, de las que depende incluso la asignación de recursos, utilizan criterios obtenidos de comparar unas con otras. Es posible que en nuestro caso este tipo de criterios no sean los más indicados, pero algunos aspectos de la calidad de una carrera pueden aclararse utilizando como criterio lo que hacen carreras similares de reconocido prestigio.

c) Los objetivos establecidos son el tipo de criterios privilegiados por la mayoría de agencias de acreditación, en particular en los enfoques de transparencia y rendimiento público de cuentas: se exige que la universidad diga lo que hace y muestre que hace lo que dice. Si se entiende una carrera universitaria, como en esta propuesta, como un proyecto de formación, que se pone en práctica y obtiene unos resultados, los objetivos que dieron origen al proyecto y que se promete lograr (perfiles profesionales, impacto social, producción académica) se convierten en los criterios o medio para juzgar la calidad: tendrá calidad un programa que logra en forma óptima sus objetivos.

d) Por último, tomar como referencia un estado anterior, para juzgar como bueno el estado actual, en razón del mejoramiento demostrable en un período de tiempo, parece en primera instancia que encierra el peligro de la autocomplacencia: "estamos muy bien, porque antes estábamos mal y ahora no tanto". Siempre es posible que, a pesar del cambio y la mejora, estemos aún lejos de alcanzar los objetivos, o del nivel normal en  carreras similares, o incluso que aun no cumplamos ciertos principios o normas. Y sin embargo, desde el punto de vista del sentido de esta propuesta, este tipo de criterios resulta no solamente conveniente, sino imprescindible. Hemos establecido como objetivo último de la autoevaluación el mejoramiento continuo de la calidad; la valoración de mejoras, por definición, tiene como referente un estado anterior, no satisfactorio, del que se parte; por tanto, hay un juicio valorativo sobre la calidad, entendida como transformación constante, que compara el estado actual con el estado de partida; si el cambio es positivo y suficiente, y si es sostenible, el juicio de calidad será positivo.

Esta propuesta de autoevaluación postula la definición de criterios de los cuatro tipos, reconociendo que:

a) Los criterios de tipo normativo son siempre vinculantes y de obligatorio cumplimiento y son los primeros que se deben aplicar, pues mientras no se cumplan los principios y normas, no procede seguir evaluando la calidad de algo que debe ser obligatoriamente cambiado.

b) Los criterios comparativos con carreras similares no son utilizados en nuestro medio para definir calidad, pero sí son de interés para corregir juicios demasiado centrados en nosotros mismos.

c) Los objetivos establecidos son criterios imprescindibles y los más directamente verificables; en ellos se apoyará la mayor parte de los juicios de valor, en especial sobre los aspectos curriculares, sobre los servicios docentes y de apoyo al estudiante y sobre los resultados.

d) Los criterios de mayor interés para esta propuesta, por extraño que parezca, son los que utilizan como referente el estado previo de la carrera y sus componentes y atribuyen calidad al grado en que se van mejorando sostenidamente.

6. Características de calidad  

La experiencia demuestra que, aun cuando una propuesta de autoevaluación clarifique, como intentamos hasta ahora, el sentido que se da a los conceptos centrales, en especial cómo se entiende la autoevaluación y su finalidad, cuáles son los objetos de evaluación y los criterios para juzgar las evidencias que los describen, el proceso mental de relacionar las evidencias que describen cada unidad de análisis (plano empírico) con los criterios definidos (plano normativo) es un proceso complejo. Para facilitarlo, esta guía adopta el concepto de característica de calidad:

Una característica de calidad es una afirmación que se formula sobre un elemento de la carrera, cuyo cumplimiento denota calidad, en función del criterio explícito o implícito que contiene.

Las características de calidad serán el elemento articulador de esta guía; indican tanto los objetos de evaluación, como el criterio con que se juzgarán para considerarlos de calidad.

Para cada unidad de análisis se define un conjunto de características de calidad, que ha de cumplir en cierto grado para ser juzgada como aceptable, excelente o deficitaria. De esta manera, se podrá traducir en forma directa el juicio de calidad en acciones que permitan mantener y mejorar la calidad de cada unidad de análisis y de la carrera misma. 

Las características de calidad están redactadas como enunciados completos, en los que el sujeto es siempre un aspecto concreto de la carrera y el predicado contiene, en forma explícita o implícita, un criterio para su valoración. Por ejemplo:

1.2.6. La evaluación de los aprendizajes y los requisitos exigidos para la graduación son adecuados para dar cuenta del logro de los conocimientos y competencias definidos en el perfil profesional.

El aspecto a que se refiere esta característica es la evaluación de los aprendizajes y los requisitos de graduación. Para juzgar su calidad no es suficiente la existencia de reglamentos y procedimientos bien definidos; se exige que sean adecuados para dar cuenta de que un estudiante ha logrado lo que demanda el perfil profesional. Una prueba puede ser impecable en sí misma, como instrumento de evaluación, y ser del todo inadecuada para evaluar determinadas competencias (como es frecuente, por ejemplo, en las evaluaciones de las competencias prácticas, realizadas mediante pruebas de papel y lápiz). El aspecto a evaluar, en este caso, es la evaluación de los aprendizajes; el criterio, su grado de adecuación con la naturaleza de esos aprendizajes.

2.2.4. Los programas de las asignaturas cuentan con los requisitos técnicos solicitados en los reglamentos correspondientes y son conocidos por estudiantes y profesores.

Lo que se evalúa son los programas de las asignaturas desde dos puntos de vista: cumplimiento de requisitos reglamentarios y difusión oportuna a los usuarios. El criterio en este caso es implícito: basta que el programa cumpla lo reglamentado y sea informado oportunamente, para considerarlo de calidad según esta característica.

7. La autorregulación

El enfoque de evaluación y autoevaluación elegido mantiene como propósito esencial el mejoramiento permanente de la calidad. La calidad de una carrera universitaria depende también de su capacidad y voluntad de incorporar los resultados de la autoevaluación, en forma progresiva y continuada, a su quehacer. Esto es lo que se conoce como capacidad de autorregulación. Así, no solamente la evidencia del mejoramiento logrado, en comparación con el estado anterior, sino la evidencia de que ese proceso es sostenible y así seguirá en el futuro, se convierten en las características de calidad más relacionadas con el propósito central de la autoevaluación: incorporar una cultura de autorregulación permanente que asegure la calidad de la educación universitaria a distancia.

En la UNED la aplicación de esta estrategia pasa por la integración del plan de mejora de una carrera en los planes de desarrollo de la Universidad y en los planes operativos anuales de la Escuela a la que pertenece. La organización típica de las universidades a distancia hace que numerosos aspectos que tradicionalmente eran gestionados autónomamente por cada carrera o facultad, estén centralizados, como es el caso de la producción de medios y materiales. La ejecución de las acciones de mejora, que la autoevaluación ha hecho aconsejables, está en muchos casos más allá de la capacidad de intervención de la carrera misma y depende de otras dependencias institucionales. De ahí que, en nuestro caso, la inclusión de las mejoras y su seguimiento en los planes y presupuestos institucionales es de vital importancia. El apoyo decidido de las autoridades, por tanto, se vuelve crítico.
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